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      Kevin Short se ajustó la gorra de béisbol azul marino sobre las orejas y entrecerró los ojos ante el brillante sol de la mañana temprana. Una frescura se aferraba al aire, con un ligero rocío acumulándose sobre los techos de los coches de segunda mano alineados en el pavimento de hormigón.

      El tráfico rugía al pasar, los conductores ignorando la señal de límite de velocidad incrustada en la acera a pocos metros de la entrada del patio. No reducirían la velocidad hasta que doblaran la esquina, justo antes de la cámara de velocidad y a un buen medio kilómetro antes del paso de peatones.

      Las puertas de la oficina de ventas estaban abiertas de par en par, el sonido de una aspiradora frotando de un lado a otro sobre la delgada alfombra y un leve aroma a pulidor de muebles de pino flotaban hasta donde Kevin estaba parado junto a un grifo exterior, con una manguera apuntando al cubo de plástico amarillo a sus pies.

      Observando los vehículos dispuestos en la explanada de hormigón, evaluó cuáles le llevarían más tiempo y cuáles solo necesitarían una limpieza rápida.

      Su mirada se posó en un vehículo estacionado al final del lado izquierdo de la fila.

      Era más viejo que el resto y no estaba ahí cuando terminó de trabajar ayer.

      El coche había sido estacionado de frente junto al muro de ladrillo encalado que bordeaba el patio en lugar de haber sido aparcado marcha atrás, pero la pintura granate se veía bien desde aquí, no demasiado deteriorada.

      Calculó que si pulía el arañazo que podía ver en la puerta trasera del pasajero, estaría listo hoy, y entonces podría adelantar el papeleo una vez que todos los demás vehículos estuvieran preparados y listos para el comercio del día.

      Kevin miró hacia abajo cuando el agua salpicó sus zapatos.

      Maldijo, alcanzando el grifo y cerrándolo antes de enrollar la manguera detrás de una de las puertas. Levantando el cubo con una mano y la caja de artículos de limpieza con la otra, se dirigió arrastrando los pies hacia el hatchback plateado de cuatro años al extremo derecho de la exhibición semicircular más cercana a la carretera.

      El hatchback sufría el mayor desgaste aquí, al igual que cualquier coche en esa posición. Estacionado junto a la acera, estaba sujeto a todas las salpicaduras y suciedad expulsadas por los vehículos que pasaban y soportaba la peor parte de los golpes y rasguños de peatones descuidados o malintencionados.

      Las mañanas de fin de semana eran las peores.

      Kevin nunca sabía qué encontraría gracias a la cantidad de clientes ebrios del pub al final de la calle que pasaban por el taller de camino a casa por la noche.

      Hoy, un lunes, era mejor.

      Más tranquilo para empezar.

      Un viejo autobús se detuvo en la parada frente al taller, expulsando humos diésel y un par de pensionistas que deambularon calle arriba hacia los semáforos mientras se alejaba. Kevin giró la cabeza hacia un lado y parpadeó, tosiendo para aclararse la garganta mientras comenzaba a trabajar.

      Rociando una cantidad generosa de jabón sobre el capó del hatchback, salpicó agua por todo el vehículo, haciendo una mueca mientras frotaba el excremento de pájaro que se aferraba al techo.

      Era por eso que Mike, el dueño de Mike O'Connor's Used Car Sales, insistía en que los coches fueran limpiados cada mañana antes del horario oficial de apertura. La mayoría de los ocupantes de los vehículos que pasaban observaban a Kevin mientras trabajaba, tal vez evaluando su próximo coche.

      Nunca se sabía de dónde vendría la próxima venta, eso es lo que decía Mike.

      Kevin se enderezó y estiró la espalda antes de llevar el cubo al siguiente vehículo, limpiándolo mientras sus pensamientos se dirigían a la pareja que había llevado el coche a una prueba de manejo ayer por la tarde.

      Hicieron todos los ruidos habituales cuando regresaron, probando suerte, intentando negociar un mejor trato.

      Mike no lo aceptó y los despachó con una recomendación de que probaran el granero de coches al otro lado de Maidstone si querían un vehículo barato, uno que probablemente se averiaría con alarmante regularidad.

      Aquí solo trataba con coches usados de calidad, nada menos.

      Kevin exprimió la esponja, sacó un paño de su bolsillo trasero y limpió la humedad de las ventanas y el parabrisas.

      El agua estaba fresca contra su piel cálida, y se echó hacia atrás el flequillo despeinado con el dorso de la mano antes de ajustarse la gorra de béisbol.

      La aplicación del clima en su móvil prometía un día abrasador, y quería terminar antes de que el sol se alzara sobre los edificios frente al patio.

      Trabajó tan rápido como pudo, moviéndose alrededor del frente del siguiente vehículo y frotando los insectos muertos de la rejilla del radiador.

      Otra prueba de manejo ayer, otra venta más tarde esta semana quizás.

      Para cuando había exprimido el paño y estirado el cuello, el sudor le picaba en la frente. Hizo una pausa para quitarse la sudadera, se la ató a la cintura y miró por encima del hombro al tráfico que pasaba cuando sonó una bocina.

      Las ocho y media ya, y los ánimos empezaban a caldearse.

      Sonó un móvil dentro de un todoterreno azul oscuro, el sistema manos libres retumbando con la voz del que llamaba mientras contestaban, el volumen aumentando mientras el vehículo avanzaba lentamente y se desataba una discusión.

      Kevin sacudió la cabeza, preguntándose si la gente sabía cuánto de sus conversaciones escapaba de sus capullos metálicos.

      Silbando por lo bajo, se abrió paso entre los coches de vuelta hacia la oficina, deteniéndose para vaciar y rellenar el cubo con agua limpia antes de volver a su trabajo.

      Hizo una pausa para mirar su reloj cuando la voz de Mike se escuchó a través de las puertas abiertas, su amplio acento de Wiltshire sobreponiéndose al sonido del tráfico mientras hablaba por su teléfono móvil.

      Kevin levantó la mano a su frente, protegiéndose los ojos del resplandor del sol mientras miraba dentro de la oficina para ver a Mike caminando de un lado a otro, gesticulando con su mano libre, con un tono frustrado en su voz.

      La aspiradora había sido abandonada en medio de la alfombra.

      Se giró, vio a Kevin y bajó el móvil.

      —¿Ya terminaste?

      —Casi.

      —El reloj corre. ¿No se supone que debes estar en la universidad a las once?

      —La clase se canceló. No tengo que estar allí hasta las dos ahora. ¿Quieres que haga el papeleo del nuevo cuando termine?

      Mike frunció el ceño y abrió la boca para responder, pero entonces alguien chilló al otro lado del móvil y despidió a Kevin con un gesto.

      Kevin captó la indirecta.

      Veinte minutos hasta la hora de apertura, y cinco coches más por limpiar.

      Mientras deambulaba por el patio hacia el coche nuevo al final de la fila, entrecerró los ojos cuando la luz del sol golpeó la ventana trasera, cegándolo por un momento.

      Colocó el cubo en el hormigón junto a la rueda trasera, escurrió la esponja y examinó el daño en la puerta.

      Parecía más profundo al mirarlo de cerca, y reciente también. No había óxido incrustado en el corte y, al agacharse para ver más de cerca, notó que el paso de rueda también tenía marcas de rozaduras.

      —Mierda.

      Kevin pasó la mano por la pintura, calculó un par de horas de trabajo extra para arreglar eso, y luego se enderezó. Extendió la mano hacia la manija de la puerta y dio un resoplido satisfecho cuando cedió bajo su toque.

      Por un fugaz momento, se preguntó si Mike se habría dado cuenta de que el coche había quedado desbloqueado durante la noche.

      Entonces sus ojos se posaron en la figura desplomada en el asiento trasero, con la cara del hombre vuelta hacia el otro lado y las piernas dobladas en un ángulo incómodo.

      Un charco oscuro de líquido se había empapado en la tapicería de poliéster debajo del hombre, y el labio superior de Kevin se torció en una mueca mientras olisqueaba el aire.

      Si se ha meado en el asiento…

      —Genial —murmuró, y alzó la voz—. Colega, despierta. Los bares cerraron hace diez horas. Es hora de levantarse.

      Frunció el ceño y luego olisqueó el aire.

      No había vapores de alcohol.

      No había señales de que el hombre hubiera vomitado.

      Eso era algo, al menos.

      Pero, ¿cómo demonios había logrado estacionar su coche en el patio durante la noche?

      ¿Y por qué?

      Kevin extendió la mano para sacudirlo y despertarlo, pero se detuvo.

      Había una humedad fría en los vaqueros del hombre, marcas de rozaduras en sus zapatos de cuero, y cuando miró más de cerca pudo ver que el cabello del hombre también estaba mojado.

      Pero no ha llovido en días…

      El corazón de Kevin dio un vuelco, una náusea le oprimió las entrañas.

      —Colega, ¿estás bien?

      Sin respuesta.

      Dejando la puerta abierta, Kevin caminó alrededor de la parte trasera del coche hacia el otro lado. Con la mano suspendida sobre la manija de la puerta, miró por encima del techo hacia la oficina de ventas, pero Mike seguía ocupado, con el móvil en la oreja y la espalda vuelta hacia el patio.

      Tomó una respiración profunda y abrió la puerta, luego se tambaleó hacia atrás, agitando los brazos mientras tropezaba con los bordillos bajos entre el patio y la acera.

      El hombre lo miraba desde el asiento trasero con ojos muertos llenos de terror, la boca abierta en un grito de rictus que exponía labios y lengua azules, sus dedos arañando a un enemigo invisible.

      Kevin gritó.
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      A las nueve y media, la carretera había sido bloqueada en ambas direcciones y se había establecido una ruta de desvío que llevaba a los conductores descontentos lejos de Tonbridge Road hacia una ruta tortuosa entre Barming y Maidstone.

      El cálido sol de la mañana bañaba la acera frente al concesionario de coches usados, olvidado ya el fresco de las primeras horas.

      El bordillo estaba repleto de coches y furgonetas de la Policía de Kent con sus distintivos, y un creciente grupo de agentes uniformados se desplegaba a lo largo de una línea de cinta azul y blanca que ya se combaba en el centro mientras los rayos del sol golpeaban el pavimento.

      Cuatro carpas blancas colocadas estratégicamente en el lado más alejado de la propiedad proporcionaban refugio a los investigadores de la escena del crimen, protegiéndolos tanto del clima como de cualquier dron no autorizado que pasara.

      La inspectora Kay Hunter se desabrochó el cinturón de seguridad cuando el coche azul sin distintivos se detuvo detrás de una furgoneta común y frunció el ceño al ver a un individuo larguirucho fumando un cigarrillo mientras se apoyaba despreocupadamente contra las puertas traseras.

      —El cuerpo sigue in situ, entonces —dijo—. Ese es Simon Winter, de la morgue.

      —Por lo que he oído, no irá a ninguna parte por un buen rato —el oficial Ian Barnes apagó el motor y abrió su puerta.

      Kay salió y se quitó la chaqueta del traje, dejándola en el asiento trasero antes de que su colega cerrara el coche y se pusiera a caminar a su lado.

      —¿Qué has oído, entonces?

      —Está completamente congelado —gritó Simon cuando se acercaron, apagando su cigarrillo antes de colocar la colilla en una lata vacía de refresco.

      Barnes entrecerró los ojos.

      —¿Con este clima?

      —Eso es lo que dijo Lucas. —Simon señaló con la barbilla hacia el abarrotado patio de ventas—. Todavía está allí atrás si queréis echar un vistazo.

      Kay se quitó una goma elástica de la muñeca, se ató el pelo rubio a la altura de los hombros en una coleta en la nuca y se dirigió al primer cordón que se extendía a lo largo de la acera entre una señal de límite de velocidad y un poste de la valla.

      Más allá de la cinta, el negocio de coches usados parecía estar en buenas condiciones, con un grupo de vehículos de modelos más nuevos a la venta y ninguno que pareciera tener más de siete años. El letrero sobre las puertas dobles abiertas era brillante y limpio, y el pavimento parecía haber sido lavado a presión con regularidad.

      Alguien se enorgullecía mucho de su trabajo y se preocupaba por las primeras impresiones.

      Frunció los labios mientras se acercaba a la cinta.

      No parecía el tipo de lugar que atraería problemas, entonces, ¿por qué se había encontrado un cuerpo aquí?

      —Buenos días, jefa. —El sargento Tim Wallace le dirigió una sonrisa alegre y le tendió un portapapeles.

      Con sus casi dos metros de altura, se elevaba sobre Kay, su chaleco antibalas y el cinturón del equipo añadían volumen a su corpulenta figura.

      —Buenos días. —Garabateó su nombre en la hoja de registro, luego se la pasó a Barnes y se agachó bajo la cinta—. ¿Cuáles son las novedades?

      —Lucas Anderson está allí dentro del cordón principal —dijo, señalando la más grande de las carpas blancas—. Ha confirmado que el tipo está muerto, pero quería quedarse y realizar más pruebas mientras Harriet y su equipo trabajan. Tengo un equipo de ocho policías tomando declaraciones a propietarios de empresas y de viviendas a lo largo de este tramo de carretera, y hemos hecho una llamada al ayuntamiento solicitando su ayuda para obtener imágenes de las cámaras de videovigilancia.

      —Buen trabajo, habéis estado ocupados. ¿Alguna idea de quién es?

      —No, jefa. El equipo de Harriet no encontró ni cartera ni teléfono móvil. Tampoco hay documentación en la guantera.

      —Un hombre misterioso, entonces. —La mirada de Kay siguió a la pequeña multitud que se movía entre los coches—. ¿Quién está gestionando la escena actualmente?

      —Gavin Piper. —Wallace señaló hacia la oficina—. Está allí, hablando con el dueño y el joven que encontró el cuerpo. Al parecer, solo trabaja tres o cuatro días a la semana entre sus clases en la universidad.

      —Gracias.

      —¿Echamos un vistazo antes de hablar con el dueño? —dijo Barnes, asintiendo hacia la carpa junto a la acera—. Mejor ver a qué nos enfrentamos.

      —Tú primero. —Kay se puso a caminar junto a su colega, levantando la mano para saludar a una delgada técnica del equipo de Investigación de la Escena del Crimen envuelta en ropa protectora mientras se acercaban—. Buenos días, Harriet.

      —Buenos días, Kay. —La jefa de Investigación de la Escena del Crimen se quitó la mascarilla de la boca y la nariz—. Lucas está terminando su examen si queréis poneros el equipo y uniros a él.

      —Si no hay problema.

      —Hemos terminado con los preliminares, así que mientras no toquéis nada, estaréis bien.

      —No hay problema. —Kay tomó el traje protector que le ofrecía otro de los técnicos del equipo—. ¿Qué sabéis del vehículo hasta ahora?

      —Nada aún. Tus oficiales siguen entrevistando al chico que lo encontró y al dueño del patio.

      Kay abrió el envoltorio de plástico del traje.

      —Me pondré al día contigo de nuevo antes de que nos vayamos a la comisaría.

      Diez minutos más tarde, con botines protectores sobre sus zapatos y vestida con el traje protector completo y guantes, Kay siguió a Barnes a través de la entrada de la carpa e inmediatamente se sorprendió por la temperatura causada por tanta gente trabajando en el espacio confinado.

      —Joder, qué bochorno hace aquí —murmuró Barnes detrás de su máscara.

      Una figura agachada junto a la puerta trasera del coche miró por encima del hombro y levantó una ceja hacia él.

      —Mira el lado positivo: se descongelará más rápido así.

      —Buenos días, Lucas —dijo Kay. Se acercó más, mirando por encima del hombro del patólogo, y luego tragó saliva—. Jesús. Esto es diferente.

      —¿Verdad? —Pinchó el brazo del hombre muerto con un dedo enguantado—. No tendrás los resultados de la autopsia durante al menos cuarenta y ocho horas. Le llevará la mayor parte de hoy y mañana volver a algún tipo de normalidad.

      Los ojos de Kay recorrieron el tinte azulado de la piel de la víctima y se estremeció ante el terror en su mirada congelada.

      Lo habían colocado en el asiento trasero sobre su lado derecho, con las rodillas presionando contra el respaldo del asiento del copiloto y los pies ahora colgando por el lado opuesto del coche.

      Levantó la mano para protegerse los ojos cuando Patrick, uno de los de los investigadores de la escena del crimen, se inclinó y levantó su cámara, el flash iluminando el interior mientras trabajaba alrededor del vehículo.

      —Muy bien —dijo, moviéndose a un lado para que Barnes pudiera echar un vistazo—, ¿cuáles son tus primeras impresiones?

      Lucas arrojó el último de sus instrumentos en una bolsa de lona a sus pies y se enderezó. —No hay señales de heridas o traumatismos aparte de los evidentes signos de congelación en sus dedos y nariz. No hay sangre en su cabello, pero no puedo descartar una herida en la cabeza hasta que lo llevemos a la morgue y pueda examinarlo más de cerca. Lo mismo ocurre con el resto de su cuerpo, realmente. No podemos arriesgarnos a moverlo todavía mientras esté tan congelado.

      Barnes le dio una última mirada al hombre muerto antes de darle la espalda al coche. —¿Cómo llegó a este estado?

      Lucas levantó una mano enguantada. —Eso es todo lo que obtendrás de mí hasta que realice la autopsia, detective. No voy a aventurar una suposición, hay demasiados factores que considerar. Ahora, si me disculpas, necesito organizar cómo sacarlo de aquí.

      Kay lo siguió afuera y entrecerró los ojos ante el brillante sol. —Es inusual que te quedes para hacer eso, Lucas. ¿No es para eso que está Simon aquí?

      —Este va a ser un poco complicado.

      —¿Ah, sí?

      El patólogo hizo una mueca. —Digámoslo así, Hunter. No quiero que se caiga nada importante si podemos evitarlo.
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      Kay depositó su traje protector, guantes y botines desechados en un contenedor de residuos biológicos fuera de la carpa y se tomó un momento para evaluar los coches dispuestos en el patio.

      Echó un vistazo por encima del hombro a la parte trasera del vehículo donde se encontró a la víctima, el parachoques trasero asomando por un hueco en la carpa mientras Patrick estaba afuera hablando con Harriet, hojeando imágenes en la parte posterior de su cámara.

      El coche de cuatro puertas era más viejo que los otros en exhibición; más desgastado y deteriorado.

      Y de un color diferente.

      Todos los demás coches eran de varios tonos de blanco, gris o plateado.

      La pintura color granate desentonaba junto a un reluciente todoterreno blanco de solo un par de años de antigüedad, y mientras estiraba el cuello sobre el techo del hatchback de dos puertas más cercano, se preguntó por qué el vendedor de coches (O'Connor) lo habría comprado o aceptado como parte de pago.

      —Compramos el coche de Emma aquí —dijo Barnes al unirse a ella—. Hace un par de años después de que aprobara el examen.

      —¿En serio?

      —Justo a tiempo, por lo que parece. Los precios han subido mucho desde que estuvimos aquí. No hay forma de que gastara tanto en un primer coche.

      —Quizás O'Connor esté apuntando a una clientela diferente para ganar más dinero.

      —Tal vez. ¿Se lo preguntamos?

      —Vamos.

      Kay lo siguió hasta la oficina de ventas y, mientras sus ojos se adaptaban a la iluminación tenue, detectó una figura familiar y larguirucha con pelo en punta sentada en un escritorio en medio de la habitación, frente a un hombre corpulento de unos sesenta años.

      Gavin Piper era un agente capaz en quien ella había llegado a confiar más durante el último año a medida que el personal dentro de su equipo había cambiado, y una oleada de orgullo la envolvió mientras lo escuchaba guiar a Mike O'Connor a través de sus preguntas preliminares.

      Levantó una mano hacia Barnes y se detuvo junto a una exhibición de folletos de piso a techo para compañías de seguros, detallado de coches y servicios locales del área, tomándose un momento para echar un vistazo alrededor de la pequeña oficina.

      Un aroma a limón flotaba en el aire y, mientras su mirada recorría la habitación, vio una aspiradora abandonada junto a un segundo escritorio a la derecha. Las paredes necesitaban una nueva capa de pintura pero, en general, el negocio parecía estar bien cuidado.

      El hombre sentado frente a Gavin se estremeció cuando sonó el teléfono, sus ojos moviéndose hacia las luces parpadeantes que se mostraban en la parte superior de una unidad de plástico negro junto a su codo antes de presionar un botón para silenciarlo.

      Las luces continuaron parpadeando.

      O'Connor levantó la mirada cuando ella y Barnes se acercaron, y Gavin se volvió al escuchar sus pasos.

      —Buenos días, Gavin.

      —Jefa.

      El agente se levantó de su asiento, con su libreta en mano.

      Hizo un gesto hacia el hombre mayor sentado detrás del escritorio que llevaba un traje gris pálido que combinaba con su tez. —Este es Mike O'Connor, el dueño del lugar. Laura está hablando con Kevin Short, el adolescente que encontró el cuerpo. Están en la cocina, en la parte de atrás.

      —¿Cómo lo está llevando?

      Gavin suspiró. —No creo que vaya a la universidad esta semana, jefa. Tal vez vea cómo le va a Patrick allá afuera si quieres hablar con el señor O'Connor.

      —Gracias, Gavin.

      Kay se presentó a sí misma y a Barnes. —Señor O'Connor, el coche donde se encontró el cuerpo de la víctima, ¿es uno de los suyos?

      —Dios, no. Demasiado viejo para empezar. —A pesar de las circunstancias, el pecho del vendedor se expandió mientras se enderezaba en su asiento y se aclaraba la garganta—. Aquí solo trato con vehículos usados de calidad.

      —En ese caso, ¿cómo explica que no lo notara cuando llegó esta mañana? —Kay miró a través de las puertas abiertas—. Realmente destaca en comparación con los otros coches que tiene ahí fuera.

      O'Connor se pasó una mano por la cabeza, líneas de preocupación arrugando su frente. —Tenía muchas cosas en mente, detective, es así de simple. Además, la entrada al patio está en el lado opuesto a donde ese coche ha sido estacionado y yo vivo en Wateringbury, así que también vengo desde la dirección opuesta. No lo vi en mi prisa por estacionar detrás del edificio y entrar a la oficina esta mañana.

      —¿Cómo va el negocio? —dijo Barnes.

      —¿Qué quiere decir? —La mirada de O'Connor se desplazó de Kay a Barnes, y luego de vuelta—. Está bien. Bien.

      —Es solo que mencionó que tenía muchas cosas en mente en este momento —dijo Barnes, con voz nivelada.

      O'Connor se desplomó en su silla y levantó las manos. —Mi ex esposa está tratando de sacarme más dinero, eso es todo. Dice que no obtuvo una parte justa de las ganancias cuando lo compré el año pasado.

      —¿Ella también es dueña del negocio? —dijo Kay.

      —No, era dueña. Socios, o lo éramos. —O'Connor resopló—. Le dije a mi contador que fue un error hacerla accionista cuando compré el lugar.

      —Cuando Kevin le contó sobre el hombre muerto que encontró, ¿fue a verlo?

      —Al principio no le creí —dijo, con una mano temblorosa tomando un bloc de notas adhesivas que hojeó mientras hablaba—. Estaba discutiendo con mi esposa en ese momento. Ex esposa. Kevin entró aquí blanco como una sábana. Llegué hasta el todoterreno y pude ver al tipo en el asiento trasero. Eso fue suficiente para mí. Llamé a su gente de inmediato.

      Kay asintió a Barnes y esperó mientras el oficial sacaba su móvil del bolsillo.

      —Necesitamos que mire esta foto —dijo ella—. Lo siento, no es agradable, pero me gustaría que me dijera si lo reconoce.

      Observó cómo O'Connor dejaba caer el bloc de notas, sus ojos abriéndose de par en par.

      —Pero…

      —Por favor, señor O'Connor. Es importante para nuestra investigación.

      —Oh… está bien. —Sus ojos se llenaron de horror cuando Barnes giró la pantalla hacia él—. No, no lo conozco.

      —Gracias. —Kay se volvió al escuchar que se abría una puerta para ver a la agente Laura Hanway conduciendo a un adolescente a la oficina de ventas, luego se levantó de su asiento—. Señor O'Connor, gracias por su tiempo. Nos pondremos en contacto. Mientras tanto, puede hablar con el agente Piper en cualquier momento durante el transcurso de esta mañana, pero le pediría que permanezca aquí en la oficina de ventas en lugar de salir al patio.

      —Entiendo. —O'Connor señaló con la barbilla hacia las puertas abiertas—. ¿Tiene idea de cuánto tiempo estarán ahí fuera?

      —El tiempo que sea necesario, señor O'Connor.
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      Laura Hanway presentó a Kay y Barnes a Kevin Short, luego puso su mano en el brazo del adolescente y lo llevó hasta el segundo escritorio.

      —Te traeré un vaso de agua mientras hablas con la inspectora Hunter —dijo—. No tardaré.

      Le dirigió una pequeña sonrisa a Kay mientras desaparecía por la puerta interior, y Kay se dio cuenta de que su nueva protegida estaba aprendiendo rápido bajo la tutela de los miembros más experimentados del equipo.

      Su decisión de entrevistar a un testigo clave sola, mientras su colega hablaba con el jefe del chico para poder avanzar en las etapas iniciales de la investigación de manera oportuna, demostraba una nueva confianza que irradiaba de su última recluta.

      El cuidado y la atención que había mostrado hacia el joven testigo también eran tranquilizadores.

      —Kevin, nos gustaría repasar algunas cosas si te parece bien —comenzó Kay.

      El adolescente podía ser tan alto como ella, pero la pelusilla en su barbilla mostraba signos de alguien que intentaba desesperadamente dejar atrás sus años de infancia, mientras que sus ojos grandes conservaban una inocencia infantil.

      Una inocencia que había recibido un brusco despertar solo unas horas antes.

      Se encogió de hombros, luego pareció recordar con quién estaba hablando y se irguió un poco más, señalando dos sillas tapizadas frente al escritorio.

      —¿Les gustaría tomar asiento?

      —Estamos bien, gracias. ¿Cuántos años tienes, Kevin?

      —Diecisiete.

      —¿Llevas mucho tiempo trabajando aquí?

      —Desde octubre del año pasado. —Suspiró, pasó una mano por su espeso cabello castaño que le caía sobre los ojos, luego se apoyó contra el escritorio, con los nudillos blancos mientras se aferraba al borde—. Quería establecerme primero en la universidad, acostumbrarme a la rutina allí y luego encontrar algo para poder ganar dinero los días que no tenía clases.

      —¿Qué estás estudiando? —dijo Barnes, levantando la vista de su libreta.

      —Estoy haciendo un curso de electricidad.

      —¿No te apetecía trabajar para un electricista local, entonces?

      Otro encogimiento de hombros. —Pensé que mantendría mis opciones abiertas.

      Kay notó la ligera mueca que apareció en la comisura de la boca de Kevin y bajó la voz. —¿Te llevas bien con Mike?

      —Sí —dijo, asintiendo con entusiasmo—. Es un buen jefe. No solo lavo coches, ¿sabe? Me hace hacer todo el papeleo de los vehículos nuevos, y soy mejor con el ordenador que él, así que también proceso la mayoría de las ventas que hace.

      —¿Qué hay del negocio aquí? ¿Todo bien? —dijo Barnes.

      —Mientras me paguen, realmente no presto mucha atención, para ser honesto. Especialmente si está hablando con su ex esposa.

      —¿Oh? ¿Hay problemas ahí?

      Kevin bajó la barbilla. —No puedo evitar escuchar cosas, eso es todo. Creo que ella está tratando de comprarlo o algo así. Realmente no lo sé.

      —¿Has notado algo sospechoso últimamente? ¿Alguien merodeando que no debería estar? —preguntó Barnes.

      Kevin negó con la cabeza. —No, y eso es lo que le dije a Laura también.

      Se sonrojó.

      Kay sonrió ante el uso del nombre de pila de su agente. Evidentemente, su colega pelirroja había causado una buena impresión. —¿Qué hay del hombre muerto? ¿Lo reconoces?

      El adolescente se estremeció. —Nunca lo había visto en mi vida. ¿Saben qué le pasó? Es decir, ¿cómo diablos terminó así, y aquí?

      —Es demasiado pronto para comentarlo en este momento —dijo Kay—. ¿Tienes a alguien en casa con quien puedas hablar sobre esto, o tal vez un profesor?

      —Mi padre es bombero. Me llevo muy bien con él, y ha visto cosas horrorosas en su tiempo, así que no lo impresionaré. —Se puso de pie, su voz más firme—. No se preocupen. Estaré bien.

      —De acuerdo —dijo Kay, entregándole su tarjeta de visita—. Este es mi número, así que si piensas en algo que podrías haber pasado por alto al hablar con nosotros, o con Laura, llámame. No importa la hora, tampoco. Siempre contestaré.

      —Gracias.

      Se volvió para seguir a Barnes, pero luego se detuvo. —¿Qué hay de cámaras de videovigilancia allá afuera? ¿Tenéis eso?

      Kevin se sonrojó. —Se estropeó la semana pasada y Mike me pidió que llamara a la empresa para que la arreglara, pero se me olvidó. Estaba en mi lista de cosas por hacer hoy antes de ir a la universidad.

      Kay contuvo el suspiro de frustración que amenazaba con escapar de sus labios y forzó una sonrisa en su lugar. —No te preocupes. Gracias.

      Cuando salió, vio a Harriet y Patrick junto al cordón más lejano, con las cabezas inclinadas mientras conversaban, vasos de café para llevar aferrados en sus manos.

      Se habían quitado las máscaras y los guantes, y se habían echado hacia atrás las capuchas, revelando cabello pegajoso por el sudor de trabajar en el espacio confinado de la carpa.

      —¿Cómo va todo ahí dentro? —dijo Barnes.

      —Caluroso —respondió Patrick.

      —Lo que significa que deberíamos poder sacar a nuestra víctima del coche dentro de una hora —añadió Harriet, arrugando la nariz—. Tan pronto como podamos despegarlo de la tapicería sin causar más daño.

      —¿Algo de vuestra inspección inicial del coche? —dijo Kay.

      Patrick se acercó para que pudiera ver la pantalla en la parte posterior de la cámara SLR digital que sostenía, y pasó por las imágenes. —Kevin mencionó una marca de rozadura en la puerta trasera, y también hay daños en la pintura y el acabado de ese lado. He extendido nuestra búsqueda hasta la acera, y parece que quien conducía rozó un letrero junto al bordillo que separa la acera del patio delantero allí.

      Barnes cubrió la pantalla con su mano para protegerla del resplandor del sol, luego frunció el ceño. —¿Quieres decir que quien dejó el coche tenía prisa y no usó la entrada, sino que condujo directamente sobre la acera y el bordillo para estacionar?

      —Eso es lo que estoy pensando —dijo Patrick—. Una vez que se haya retirado el cuerpo, echaré un vistazo más de cerca a la parte delantera del coche; tendremos que retrocederlo de la pared para que pueda meterme debajo y ver qué daños podría haber allí.

      Kay dirigió su atención a la gente que deambulaba fuera de la carpa, luego exhaló. —Así que nuestra víctima fue asesinada, mantenida en algún lugar frío durante el tiempo suficiente para congelar su cuerpo, y luego abandonada aquí. ¿Por qué?

      Se alejó de Patrick cuando un grito llegó desde la carpa hasta donde estaban.

      —Nos están llamando —dijo Harriet—. Es hora de volver al trabajo.

      La jefa de Investigación de la Escena del Crimen entregó su vaso de café vacío a un colega que pasaba con un gesto de agradecimiento, luego se subió la capucha.

      —Buena suerte —dijo Barnes—. Creo que todos la vamos a necesitar en este caso.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 5

          

        

      

    

    
      Kay entró por la puerta de la sala de incidentes y se encontró con una cacofonía de teléfonos sonando, voces llamándose a través del espacio y un alboroto de personal administrativo discutiendo sobre las impresoras y fotocopiadoras que se alineaban en la pared del fondo.

      Un rápido vistazo a sus correos electrónicos no proporcionó nueva información sobre el hombre muerto encontrado en el coche y dirigió su atención a la luz parpadeante del buzón de voz en su teléfono, trabajando a través de los mensajes que iban desde solicitudes de informes de gestión y cambios de personal hasta demandas de periodistas locales en busca de información sobre el macabro hallazgo.

      Maldijo por lo bajo cuando se le acabó la tinta del bolígrafo, luego se inclinó y agarró un bolígrafo del bote en el escritorio de Barnes frente al suyo. Anotó los números de teléfono de los reporteros y un recordatorio para hablar con el comisario Devon Sharp sobre la organización de una conferencia de prensa lo antes posible.

      Antes de que empezaran los rumores.

      El aroma de granos de café quemados y el sándwich de huevo de alguien flotaba en el aire mientras se dirigía hacia la pizarra blanca donde Gavin Piper estaba haciendo notas preliminares con un rotulador negro grueso.

      Dio un paso atrás para examinar su trabajo cuando ella se unió a él, con la mandíbula apretada.

      —No tenemos mucho con qué trabajar, jefa —dijo en voz baja.

      —Siempre hay algo. Solo tenemos que empezar a investigar. Reúne a todos y haremos una actualización.

      Kay añadió sus propias notas a la pizarra basándose en sus conversaciones con Mike O'Connor y Kevin Short, mientras el sonido de las sillas arrastrándose por las delgadas baldosas de moqueta y las bromas entre sus colegas se redujeron a unos pocos murmullos silenciosos, luego se volvió para enfrentarlos.

      La policía Debbie West se apresuró desde la pequeña cocina al borde de la sala de incidentes y le entregó una taza de café antes de tomar asiento junto a Laura Hanway.

      —Gracias, Debs. Buenos días a todos. Para los que seáis nuevos en el equipo, soy la oficial superior de investigación en este caso y el oficial Ian Barnes es mi adjunto. —Dirigió una sonrisa a los cuatro miembros del personal administrativo asignados desde la sede central a última hora que se cernían en los márgenes del grupo—. Somos un grupo amigable, así que si no podéis encontrar algo, no dudéis en preguntar, a menos que queráis algo del armario de papelería, en cuyo caso Debbie es vuestro punto de contacto porque guarda las cosas como si fuera el oro de la Reserva Federal en Fort Knox.

      Una ola de risas pasó por el grupo, y Kay vio que los recién llegados se relajaban un poco.

      —Bien, vamos al grano: tenemos el cuerpo congelado de un hombre desconocido de entre treinta y cuarenta años en el asiento trasero de un vehículo de nueve años de antigüedad abandonado en el patio de un concesionario de coches usados. Ni el propietario, Mike O'Connor, ni su asistente a tiempo parcial Kevin Short reconocen a la víctima o su vehículo. Creemos que el coche fue conducido sobre la acera y el bordillo hasta el patio en algún momento entre que O'Connor cerró el negocio a las seis de la tarde de ayer y las ocho de esta mañana cuando Kevin llegó al trabajo. El cuerpo aún está congelado, por lo que es posible que el marco de tiempo sea después de la medianoche en lugar de antes, pero no asumáis nada hasta que tengamos evidencia que lo respalde. O'Connor declara que no vio el vehículo cuando llegó a las siete y media porque entró al patio por la entrada principal en el lado opuesto y dijo que su mente estaba ocupada en otras cosas.

      Kay hizo una pausa para tomar un sorbo de café mientras sus colegas se ponían al día con sus notas. —¿Alguien ha tenido la oportunidad de pasar las fotos de nuestra víctima por nuestra base de datos de personas desaparecidas?

      Una mano se levantó desde la parte trasera del grupo y el policía Phillip Parker alzó la voz. —Jefa, tuvimos suerte con eso: creo que es un tipo llamado Carl Taylor. Su esposa, Helen, lo reportó como desaparecido el viernes por la noche. Estoy esperando la confirmación de una patrulla uniformada que ha ido a hablar con ella; vive en Lenham.

      —Avísame tan pronto como tengas la confirmación, Phillip, y si ella confirma que es él, quiero que trabajes con Laura para reunir todo lo que podáis sobre él: antecedentes, trabajo, amigos, todo.

      —Sí, jefa.

      —¿Qué sabemos sobre Mike O'Connor hasta ahora? ¿Cuál es su historia?

      Barnes se aclaró la garganta. —Compró el negocio de coches usados hace un año al propietario original, Marcus Tavistock; ese es quien recuerdo que dirigía el lugar cuando compramos el coche de Emma allí. Marcus se jubiló y, por lo que he podido averiguar en una rápida búsqueda en línea, O'Connor vendió todos los coches viejos que Marcus había dejado y trajo modelos más nuevos.

      —Como dijiste antes, apuntando a una clientela diferente —dijo Kay, volviéndose para actualizar las notas en la pizarra—. ¿Qué sabemos sobre la participación de su ex esposa? Parece haber cierto antagonismo allí.

      —Eché un vistazo al sitio web de Companies House y ella fue nombrada accionista sin derecho a voto en el momento de la compra —dijo Barnes—. Parece que fue eliminada hace seis meses. Voy a revisar la documentación contable que está en el sitio para ver si puedo averiguar qué pasó allí en términos de dinero, pero si no encuentro nada, contactaré al contador; están usando su dirección como la dirección de oficina registrada.

      —Buen trabajo, gracias. ¿Sabemos qué hacía Mike antes de comprar el concesionario?

      —Él y su esposa dirigían un restaurante cerca de Eccles —dijo Laura—. Ian me pidió que investigara eso mientras él investigaba la concesionaria. Lo vendieron tres meses antes de comprar el negocio de coches usados; encontré algunos artículos de noticias antiguos en línea y obtuvieron una enorme ganancia. Al parecer, después de comprar el pub en ruinas hace seis años, lo transformaron y lo convirtieron en una especie de bistró de lujo y ofrecían catering para bodas. Apareció en un programa de viajes en televisión hace dos años, así que probablemente eso ayudó. Ann, la ex esposa de O'Connor, tenía bastante reputación como chef. Escribió un libro de cocina después de su aparición en televisión.

      —¿Algún problema mientras estuvieron allí? —dijo Kay.

      —Nada que pudiera encontrar, jefa; nada en las noticias en línea, y nada en nuestro sistema tampoco.

      —¿Por cuánto se vendió el restaurante?

      —Un millón doscientas mil libras.

      Un coro de silbidos bajos llenó el aire, y Kay parpadeó.

      —Vaya. Ojalá hubiera ido allí mientras lo dirigían si era tan bueno. —Se apoyó contra un escritorio vacío junto a la pizarra—. Si les iba tan bien, ¿me pregunto por
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